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Tiempo ordinario: VIII domingo «C»
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"Cada árbol se conoce por su fruto"
(Lc 6, 44)
















Bienvenidos, hermanos y hermanas, a este encuentro fraterno en torno a Cristo Resucitado. 

Él nos ha convocado y nos comunica su palabra de vida con la que examinamos nuestras obras.

Abiertos a lo que Dios nos dirá en esta celebración, puestos de pie, nos unimos en el canto.


Canto de entrada



RITOS INICIALES

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Saludo

La bendición de Jesús que se encarnó para fortalecer nuestras vidas esté en medio de nosotros. R/. Amen.

Acto penitencial

Abramos nuestros corazones al Señor, para que los renueve en el amor:

    Tú que eres fuente de toda bendición. Señor ten piedad

Eres la plenitud de la misericordia y el amor. Cristo, ten piedad.

Tú nos has liberado del vacío que provoca el mal. Señor, ten piedad

ALABANZA

Gloria a Dios en el cielo 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.
Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

OREMOS
Pausa.

Concédenos, Señor,
que el mundo progrese
según tu designio de paz para nosotros,
y que tu Iglesia se alegre en su confiada entrega.
Por nuestro Señor Jesucristo. 
AMEN.


LITURGIA DE LA PALABRA

Eclo 27, 5-8
Sal 91, 2-3. 13-14. 15-16 (R/.: cf. 2a)
1 Cor 15, 54-58
Lc 6, 39-45


La Sabiduría, basada en la experiencia de vida, hace que el Sabio proponga una imagen de la persona.


SALMO RESPONSORIAL: SALMO 91
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En la segunda lectura, San Pablo invita a su comunidad a una coherencia de vida al estilo del mismo Jesús y, de ese modo, nuestra vida se parecerá a la suya y entonces ni la muerte tendrá capacidad de alejarnos del Él.


ALELUIA!, el canto antes del evangelio.
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	.
	Brilláis como lumbreras del mundo,
manteniendo firme la palabra de la vida. R/.




Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas


HOMILIA

“El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón
saca el bien… Lo que rebosa del corazón, lo habla la boca”

Seguimos caminando junto a Jesús, queremos a seguir aprendiendo en su ESCUELA, porque estamos convencidos de que Él puede llenar de vida y de sentido, de luz y de esperanza nuestra existencia. Y… ¡en tantas y tantas ocasiones y debido a tantas circunstancias, necesitamos tanto de luz y de esperanza…! Por eso estamos aquí, su Comunidad, dispuestos a acogerle.

Toda la liturgia de este domingo nos va a insistir en que tenemos que mirar NUESTRO CORAZÓN, puesto que ahí se encuentra el SECRETO de nuestra vida, de nuestras actitudes, de nuestras formas de ver, de entender a los demás y, cómo no, de VIVIR y de ACTUAR.

Por medio de unas sencillas comparaciones que se entienden fácilmente, Jesús nos planteará cómo es la profundidad de nuestra vida, cómo son nuestros comportamientos… respecto de los demás. Por eso nos dirá: “¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?”. Asimismo, nos planteará de forma clara y rotunda: “No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano”. Se puede decir más alto, pero no es fácil decirlo más claro. Ahí nos encontramos: nadie nos ha nombrado “jueces” de los demás y, menos aún, si no tenemos una vigilancia esmerada respecto de nuestro corazón: “¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la vida que llevas en el tuyo?”. Atentos, pues, en nuestra actitud ante los demás.

Y este planteamiento de Jesús es con vistas a no sentirnos mejores y superiores a los demás. Su PROPUESTA será clara y exigente: “El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón, saca el bien… porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca”. Ahí nos deja el “recado” este gran Maestro, que es Jesús de Nazaret.

Así terminamos este tiempo entre la Navidad y el comienzo de la Cuaresma, que los próximos días iniciaremos. Aquí, delante de nuestros ojos, tenemos UNA NUEVA OPORTUNIDAD para seguir avanzando y progresando en la ESCUELA del maestro de Nazaret. Jesús nos irá “marcando” el camino para irnos IDENTIFICÁNDONOS con el PROYECTO del Dios-Padre para con nosotros, siendo además fuente de bien y de plenitud.

¡DICHOSOS y DICHOSAS quienes asumen el PROYECTO de Dios,
porque vivirán en PLENITUD!



CREO, SEÑOR, CREO, SEÑOR
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       Creo, Señor, creo, Señor.

	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 
creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que nació de Santa María Virgen, 
murió, fue sepultado, 
resucitó de entre los muertos 
y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de la carne 
y en la vida eterna?





ORACION UNIVERSAL

Oremos al Señor, nuestro Dios.

Que la Iglesia sea modelo de santidad de vida. Oremos / Roguemos al Señor

Que los gobernantes de los países se sientan movidos a buscar el bien. Oremos / Roguemos al Señor

Que a los más pobres del mundo nos le falte la cercanía de quienes trabajan por la justicia. Oremos / Roguemos al Señor 

. Que nos cuidemos mutuamente y nos preocupemos unos de otros. Oremos / Roguemos al Señor 

Concédenos, Señor, lo que te pedimos, lo que tú bien sabes que necesitamos. Por Jesucristo nuestro Señor.


ACCIÓN DE GRACIAS
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La asamblea cristiana de hoy, y el amor de Dios que se nos ofrece, nos lleva a expresar el agradecimiento y la alabanza. Puestos en pie oremos a Dios Padre.

Cuando conocimos a Jesús, conocimos el Corazón de Dios.
La noche en que se reunió por última vez con sus amigos y se entregó a ellos,
descubrimos que tu amor infinito cabía, sin perder su infinitud, en el corazón del ser humano.

Animador/a:
Por tu muerte y tu resurrección 

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Por tu amor a la humanidad y por tu amor a Dios,

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Por tu Espíritu que habita en nuestras vidas,

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Porque nos has invitado a vivir como hijos y hermanos.

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Porque nos has mostrado la vida en solidaridad,

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Sabemos que tu Espíritu, Padre,
actúa en el amor que los hombres y mujeres se profesan,
en sus esfuerzos en pro de la justicia,
en sus luchas por instaurar la paz en el mundo
y en esa multiforme y gigantesca esperanza
que empuja a todos a cambiar la faz de la tierra,
y que acelera la llegada de tu Reino.

Todos: Gloria a Ti, Señor.

Animador/a:
Te ofrecemos, Padre,
con el amor de tu Hijo,
nuestro amor humano,
la actitud sincera de nuestra asamblea,
nuestra fidelidad a la Iglesia extendida por el mundo.
Purifica nuestro amor,
que se parezca al amor de tu Hijo
para que pueda también ser amor de Dios.
Renueva nuestro corazón,
para que, aunque somos diferentes
en nuestro rostro y nuestro espíritu,
preparemos entre todos tu venida.

Todos: Gloria a Ti, Señor.


RITO DE LA COMUNIÓN

Hoy somos invitamos a tomar el pan de la última Eucaristía de la comunidad.
El se ha quedado para acompañar los pasos de nuestra vida. Dispongámonos diciendo confiadamente la oración que El nos enseñó: 
PADRE NUESTRO

Démonos fraternalmente la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.


OREMOS
Pausa.
SACIADOS con los dones de la salvación,
invocamos, Señor, tu misericordia,
para que, mediante este sacramento
que nos alimenta en nuestra vida temporal,
nos hagas participar, en tu bondad, de la vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
AMÉN.

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 
Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
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